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UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS 

CABALLEROS 

ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

DOMINGO XX DEL TIEMPO ORDINARIO – 17 AGOSTO 2025 

 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Hermanos y hermanas reunidos en la casa del Señor, damos gracias a 
Dios por la oportunidad de celebrar la Fe en comunidad.  
En este domingo, la Palabra de Dios nos recuerda que seguir a Jesús puede 
generar divisiones, incluso dentro de nuestras propias familias. Pero esta 
división es una llamada a discernir y a elegir el camino de la verdad y la justicia, 
aunque sea difícil. Acojamos este mensaje con valentía y compromiso 

RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.:Tú, que has venido a buscar al que estaba perdido: Señor, ten piedad. 
T.: Señor, ten piedad.  
A.:Tú, que has querido dar la vida en rescate por todos: Cristo, ten 
piedad. 
T.: Cristo, ten piedad.  
A.:Tú que reúnes a tus hijos dispersos: Señor, ten piedad.  
T.: Señor, ten piedad.  
 
A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén.  
 
A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.  
Por tu inmensa gloria te alabamos,   
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  
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te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo.  
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  
Amén.  

ORACIÓN COLECTA  

A. Oh, Dios, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde 
la ternura de tu amor en nuestros corazones, para que, amándote en todo y 
sobre todas las cosas, consigamos alcanzar tus promesas, que superan todo 
deseo. Por nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA  

 (Del Leccionario Dominical 1C – XX T.O.) 

Primera Lectura:   

Lectura del libro de Jeremías 38,4-6.8-10: 
En aquellos días, los dignatarios dijeron al rey: «Hay que condenar a muerte a 
ese Jeremías, pues, con semejantes discursos, está desmoralizando a los 
soldados que quedan en la ciudad y al resto de la gente. Ese hombre no busca 
el bien del pueblo, sino su desgracia». 
Respondió el rey Sedecías: «Ahí lo tenéis, en vuestras manos. Nada puedo 
hacer yo contra vosotros». 
Ellos se apoderaron de Jeremías y lo metieron en el aljibe de Malquías, príncipe 
real, en el patio de la guardia, descolgándolo con sogas. Jeremías se hundió en 
el lodo del fondo, pues el aljibe no tenía agua. 
Ebedmélec abandonó el palacio, fue al rey y le dijo: «Mi rey y señor, esos 
hombres han tratado injustamente al profeta Jeremías al arrojarlo al aljibe, 
donde sin duda morirá de hambre, pues no queda pan en la ciudad». 
Entonces el rey ordenó a Ebedmélec el cusita: «Toma tres hombres a tu mando 
y sacad al profeta Jeremías del aljibe antes de que muera». 

Palabra de Dios 
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Salmo 39  

R/. Señor, date prisa en socorrerme 

Yo esperaba con ansia al Señor; 
él se inclinó y escuchó mi grito. R/. 

Me levantó de la fosa fatal, 
de la charca fangosa; 
afianzó mis pies sobre roca, 
y aseguró mis pasos. R/. 

Me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. 
Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos 
y confiaron en el Señor. R/. 

Yo soy pobre y desgraciado, 
pero el Señor se cuida de mí; 
tú eres mi auxilio y mi liberación: 
Dios mío, no tardes. R/. 

Segunda lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos 12,1-4 
Hermanos: Teniendo una nube tan ingente de testigos, corramos, con 
constancia, en la carrera que nos toca, renunciando a todo lo que nos estorba y 
al pecado que nos asedia, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe, 
Jesús, quien, en lugar del gozo inmediato, soportó la cruz, despreciando la 
ignominia, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. Recordad al 
que soportó tal oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis el ánimo. 
Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado. 

Palabra de Dios 

Canto al Evangelio- Aleluya.  

 
Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Lucas.  
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 12,49-53 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «He venido a prender fuego a la 
tierra, ¡y cuánto deseo que ya esté ardiendo! Con un bautismo tengo que ser 
bautizado, ¡y qué angustia sufro hasta que se cumpla! ¿Pensáis que he venido 
a traer paz a la tierra? No, sino división. Desde ahora estarán divididos cinco en 
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una casa: tres contra dos y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el 
hijo y el hijo contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la 
suegra contra su nuera y la nuera contra la suegra». 

Palabra del Señor. 

+ REFLEXIÓN DOMINICAL_________________________________________ 

 

CREDO 

A. Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador: Nos dirigimos al Padre-Dios porque necesitamos su ayuda y 
confiamos en su misericordia. 

• Por todos los que formamos la Iglesia, para que vivamos con coherencia y 
fidelidad el mensaje de Jesús. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por nuestros gobernantes y políticos, para que sean, en todo momento, 
modelos de ciudadanía y fieles servidores de la Comunidad. ROGUEMOS 
AL SEÑOR 

• Para que en Ucrania, Gaza y otras zonas en conflicto pueda llegar una 
paz que respete los derechos de las personas y sus legítimas 
aspiraciones. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por las familias cristianas, para que el Espíritu de Dios nos ilumine y nos 
dé fuerza en la transmisión de la fe a nuestros hijos y nietos. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por todos nosotros y nuestra Unidad Pastoral, para que fijemos nuestra 
mirada en Jesús y trabajemos de manera constante en la construcción de 
su Reino. ROGUEMOS AL SEÑOR 
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Animador: Padre-Dios; tú eres nuestro auxilio y liberación. Date prisa en 
socorrernos. Te lo pedimos por JNS. 

RITO DE COMUNIÓN. 
+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 

acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 
 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te 
bendecimos, te damos gracias. 

Todos:Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Tú eres el Hijo único del Padre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el 

seno de la Virgen. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino 

eterno. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 
Animador:Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha 
enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

 
A.:La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 

nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   

 
A.:Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, diciendo: 
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A. Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos 
los invitados a la cena del Señor…  

Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 
tuya bastará para sanarme. 

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.: El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar una 
oración de acción de gracias.  

 
ORACIÓN:  

Dios omnipotente, 
que estás presente en todo el universo  
y en la más pequeña de tus criaturas. 

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
derrama en nosotros la fuerza de tu amor  
para que cuidemos de la vida y la belleza. 

Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas  
si dañar a nadie. 

Dios de los pobres, 
ayúdanos a rescatar a los abandonados y olvidados  

de esta tierra que tanto valen a tus ojos. 
Sana nuestras vidas, 

para que seamos protectores del mundo y no depredadores, 
para que sembremos hermosura y no contaminación y destrucción. 

Toca los corazones de los que buscan solo beneficios  
a costa de los pobres y de la tierra. 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 
a contemplar admirados, 

a reconocer que estamos profundamente unidos  
con todas las criaturas en nuestro camino hacia la luz infinita. 

Gracias porque estás con nosotros todos los días. 
Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha por la justicia, el amor y la paz.
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ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN   

 
A. Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
 

Después de haber participado de Cristo por estos sacramentos, 
imploramos humildemente tu misericordia, Señor, para que, configurados en la 
tierra a su imagen, merezcamos participar de su gloria en el cielo.Él, que vive y 
reina por los siglos de los siglos. 

RITO DE CONCLUSIÓN 

A.(haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
 
A.: En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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XX DOMINGO ORDINARIO C 
• JEREMÍAS 38, 4-6. 8-10  

• HEBREOS 12, 1-4  

• LUCAS 12, 49-53 

Seguimos acompañando a Jesús en su camino hacia Jerusalén. Jesús va 
instruyendo a los Apóstoles, nos va instruyendo a nosotros. Nos ha hablado de que 

los bienes no son garantía de vida, que debemos estar preparados, que debemos 

acumular tesoros en el cielo… y hoy nos dice que todo eso no es fácil, que nos 
traerá complicaciones. 

Hay gente que dice que la Iglesia y el Evangelio tendría que adaptarse a los 

tiempos actuales, o sea que deberían ser más “mundanos”, más “modernos”. Que 
no habría que hablar tanto de los pobres, de los afligidos, de la fe, del perdón, del 

pecado, del compartir, de la comunidad… Que habría que vivir la religión de una 

forma más intimista, que me sirva a mí, que me haga sentirme bien… vivirla a mi 
manera. Y buscamos formas individualistas que nos hagan sentirnos bien… De vez 

en cuando nos acordamos de los demás, exigimos responsabilidades a los otros de 

sus actos, y pedimos que comprendan nuestras equivocaciones, si nos apetece 
celebramos, sino lo dejamos… 

Pero el Evangelio es siempre el mismo. La Buena Noticia es para todos igual, es 

“Buena Noticia”, noticia de esperanza, de transformación, de unidad, de 
fraternidad para todos. 

Y Jesús hoy en el Evangelio nos recuerda que eso no es fácil. Si el mundo nos 

propone el mirarnos solo a nosotros mismos y nuestros propios intereses o 
caprichos, Jesús nos habla de amor y fraternidad a todos… hay un conflicto y por lo 

tanto hay que optar. Y esta opción no va a ser fácil, vamos a tener que cambiar, 

convertirnos, transformarnos nosotros. Hay que quemar aquello que nos ata y 
aprisiona, que hay que pasar por el bautismo purificador del amor incondicional de 

Jesús, por la donación de la vida, de la cruz, para generar nueva vida. 

Somos semilla de Dios en un mundo resecado por la penuria del egoísmo, del 
individualismo, de la avaricia, de la exclusión, la violencia… Y esta semilla tiene 

que saber encontrar el agua viva del amor. Amor al hermano, a todos, 

compartiendo, acogiendo, perdonando, esperando… 
En la primera lectura, Jeremías tenía que mostrar un camino al pueblo que no 

deseaba, pero que era el único, y sufrió la crítica, la exclusión, la violencia, la 

incomprensión. Pero él siguió adelante, era el camino de Dios. Hoy nosotros, 
debemos optar por el Evangelio, en un mundo dividido, xenófobo, excluyente, 

intransigente, violento… Aunque nos cuesten las críticas, la exclusión, el 

ridiculizarnos, el sentirnos que vamos contra corriente… incluso la duda de si no 
estaremos equivocados. Cuando eso ocurra, no olvidemos el consejo de la Carta a 

los Hebreros: “Recordad al que soportó la oposición de los pecadores, y no os 

canséis ni perdáis”. Jesús murió en el intento, pero resucitó y generó la vida y la 
esperanza del mundo. Y nosotros somos su fruto y sus seguidores. 


